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de los que la mayoria son jóvenes, y sin

olvidar que las condiciones de habitabili-

dad de las viviendas son mínimas. Por ser

casas necesariamente baratas, debido a la

economía con la que cuenta el gitano, se

encuentran situadas en áreas deprimidas:
San Antón, Tiradores, Obispo Laplana,

Plaza Mayor (por la zona menos especula-

da).

Ni gandul ni enfermizo

Nuestros gitanos, hoy totalmente asen-

tados, viven de un sin fin de trabajos con

carácter eventual, como pueden serla carga

y descarga de camiones, o de trenes; la

TIPOS GITANOS OE CUENCA

Acostumbrados al aislamiento,

buscan ahora la integración en

la cultura paya

Todos somos iguales. He aquí una bella frase. Mentira,
claro. Pero lo importante, tal como se ve hoy, es que siendo

cada cuál diferente de su prójimo, tenga las mismas

posibilidades de acceso a los bienes más elementales, que no

haya discriminaciones, que sean las propias capacidades de

cada uno las que marquen el nivel a que puede llegar.

gPueden los gitanos acceder a esos bienes, en igualdad de

condiciones que los payos? A esas preguntas ha intentado

Francisco Page encontrar respuesta.

Están muy lejos los días de los mim-

bres y las leñas que el gitano llevaba hasta

los pueblos de la provincia de Cuenca. Ya

sólo los más viejos recuerdan los carros

con baratijas artesanales, que de la mano

del calé llegaban a todos los rincones de

nuestra geografia.

Hoy, por suerte o por desgracia, el

gitano se integra en la sscíedad paya, en la

sociedad que formamos los "paisanos",

que a todo trance exigimos una conformi-

dad con nuestras normas, con nuestras

leyes. Por eso, el gitano de Cuenca, como

el gitano de cualquier parte del globo, es

reacio a esta "esclavitud" y aunque lenta-

mente lo intenta, le cuesta adaptarse a

nuestro ritmo de vida.

Esto no significa que el gitano pierda

su idiosincrasia, su forma de ser, sino que,

como defensa a esta forzada e inevitable

integración, el gitano es el individuo que,

por término medio, más hijos tiene, no

queriendo aceptar en la mayoría de los

casos los métodos anticonceptivos más ele-

mentales que el payo si utiliza.

Como consecuencia de ésto podemos

decir que, de poco más de veinte familias

gitanas que hay en la capital conquense

(nadie ha podido dar la cifra exacta), han

nacido, en cifras aproximadas, unos dos-

cientos gitanos, siendo en su mayoria indi-

viduos que no rebasan los treinta años.

Lo que implica, según los datos que nos

dió el párroco de San José Obrero, Cons-

tantino Carrasco, que en cada casa viven

unos nueve vecinos, por término medio,

construcción, la compraventa de telas, de

antiguedades, la vendimia, etc. Sólo tres o

cuatro trabajan con carácter fijo en el

matadero y en la construcción.

Debido a que estos trabajos están muy

mal pagados, el gitanohadebido emtgrar a

zonas realmente industrializadas, en bus-

ca de puestos de trabajo relativamente bten

renumerados, para poder llevar una vida

totalmente digna. Aunque hoy esta emi-

gración no es tan frecuente como en anos

anteriores, aún se suele dar hacia Levante

y Cataluña, donde el gitano sigue siendo

explotado tanto o más que en el lugar de

origen.

Se suele decir que el gitano no trabaja

porque no quiere, pero eso es una falacia

que se ha inventado el "patsano", se equi-

voca, creyendo que puede subyugar ei es-

piritu indomable del calé, que no está dis-

puesto a ser manejado. Y, si se deja ma-

nejar, seguro que estará muy bien pagado

o que necesita el dinero urgentemente, más

que para él, para su mujer o sus hijos.

Se suele decir también que el gitano

está siempre enfermo, cosa que tampoco

es cierta, pero si tenemos en cuenta las

condiciones en que vive, estas enfermeda-

des estarian más que justificadas. También

es cierto que la picaresca aflora en algunos

casos, pero no solo en este ambiente en el

que es más justificada si consideramos,

como decimos al principio, las condiciones

de subproletariado en que se encuentran.

Económicamente, el gitano vive al día,

y su profunda convicción de que "Dtos

proveerá" le hace siempre esperar que ma-

ñana también estará la olla llena. Nos de-
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